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Desde Madrid 
—¿Y usted qué piensa - me pre

guntaba anoche un apreciable con-
^frtulio delcafé—de las próximas 
elecciones? 

—Pues, yo no pienso nada, mi no
ble amigo, y cuando más, pensaré 
'o que siempre he pensado en ca
sos semejantes; esto es, que las 
elecciones dan el triunfo á la in
fluencia ó al dinero, pero nunca á 
aquellos que se presentan candi
datos modestamente, sin más ba
gaje que sus ideales políticos. 

Sí, ya se que la lucha ha de ser 
ahora encarnizada y terrible, que 
todos los elementos que enfila han 
de tomar parte hacen el recuento 
de sus fuerzas y se aprestan á te 
pelea, como ejércitos enemigos en 
vísperas de una batalla, que repu
blicanos, socialistas, liberales—de 
ambos matices—y conservadores, 
de un solo matiz, aspiran á obte
ner el ansiado triunfo, poniendo en 
juego todos los resortes de que se 
dispone en la política para conse
guirlo, pero ya verá usted, m¡ can 
dido ioterrogante, como el resulta
do es idéntico que en elecciones 
pasadas, lULfioc© deeicándai^^M-

Tlhs de toros hábilmente diitribuidas 
vamos pasando esta vida indiges
ta y cansada, sin preocuparnos 
gran cosa de la política; así somos 
y así seremos, este es el proverbial 
carácter de nuestra raza; que nos 
den pretexto para divertirnos y 
verá usted qué pronto olvidamos 
todo cuanto nos entristece. 

Yo no paré mientes en la cara 
de asombro de mi contertulio y sa
lí del café á punto de ver comen
zar la ú<tJma de Apolo. 

A.J. 
Madrid Abril 1910 
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A la Argeirtiná 

La Infanta Isabel 
A medida que avanza el tiempo, te 

vaa puntualizando más ios efectos 
que la conmemoración del Centenario 
déla Indepen-léñela argelina deter* 
mina en la vieja metíópoU española. 

La augusta figura de la infanta do-
i»a Isabel personiflca tan admirabte' 
mente á España que puede, creerse 
que la patria vive y alíentelo 4a so-
ble dama que se dispone á ir repre-
lentandoiaá la república argentina. 

Ha sido de un gran e{#ctô > esa de
signación >y ese efecto ha de sec tanto 
mal maravilloso porque >,nuestros 

guno qite^étto gápretáz© y total OEÍ - eoihpatfiota» de la Améiica del Sur y. 
da, el Gobierno sacará^u corres los naturales de al í, perfeoecieatSB 
pendiente mayoría y los demás par- á nuestra raía, creerán que es JS^aaa 
tidos, un número de diputados, 
tanto más importante, conforme 
8ta la importancia de los comba
tientes. 

No me preocupan ni poco ni mu
cho las elecciones, preocúpame > 
ahora grandemente los preparati
vos que se hacen para las fiestas 
de San Isidro: Madrid se dispone á 
celebrar dignamente el recuerde 
«le su patrono, que cdincide preci
samente cwi la época más hermosa 
del año; en este mes de Mayo en 
que hacen su aparición las prime
ras lilas y los primeros canastillos 
de fresa, olvidamos los raadrUeflos 
de pura cepa nuestros pesares y 
tristezas, y aa^níos á refecili^r el 
espíritu á la clásica pradera, para 
gustar las célebres rosquillas de 
'os once mil herederos de la tía Ja-
viera, comprar «1 adornado pito 
del Santo y beb^r el agua milagro
sa de junto á la ermita.. 

Con esto, y unas cuantas corrí-! j 

en persona la que va á visitarlos y á 
participar en aquella fiestat, que más 
que otra cosa conmemora el hecho 
grandioso del progreio y la civiliza
ción ameiicupSi. »; 

Vivísimo interés despierta en todas 
partes la expedición española á J a 
Argentina. Las dotes de gran bondad 

• é i^eligencia, la sencilla ^agesfad 
de la augusta dama, sintetizan de tal 
modo nuestra historia, nuestra obra 
civilizado» y miaras gloriosas tea-
diciones que no es extraño que en, 
torno á la infeinta te .agiupeq; todos 
los elementos de simpatia, junor y 
esperanzas que despiertan eatre \o» 
intereses hispano-ameticanos, tanto 
tMíiapo dormidos, i la sola idae ée\ 
viaje que va á emprwider la infanta 
Isabel. 

La misma oigaBiz^cióa «tel viaje 
avalora más tales circunstancias; aftr«i»ndo se conceda en venta ana par
va la egregia fucGltada jte tforaztdwi «nía de terreno sobrante, en el camine 
Di de baterías flotantes, va «n un de Ĵ ôr caá D. Francisco Pérez. 

,4i]8»atlántlco,^eln»Jorde<mejttietíiMiH, s 

fuerzas disponen, en ^ l ó n de paz 
rodeada del cariño de todos los espa
ñoles y de twdd id-npipetfi de«Ummi: 
americanos. 

No, no es so'o la infanta Isabel la 
que va á la república argentina es 
España, la patria augusta que dñó á 
tus sienes U corona que representaba 
el poder grandioso de la nación noble 
y generosa que descubrió el nuevo 
mundo y abrió á la civilización países 
ignorados que estaban sumidos en la 
primitiva torbarie. 

La infanta Isabela y España, consti
tuye en esta expedición una sola enti
dad que simboliza tode el pasado y 
todo el presente de nuestra patria. 
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BL ECO DB CARTAGENA 
se vende en Madrid en el kios-
kode la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Ministros. 

Notas municipales 
En la sección que mañana á las 

coauo y media de la tarde celebrará 
la corporación municipal, se dará 
cuenta de los asuntos siguientes: 

Dictamen de la comisión de policía 
proponiendo se conceda licencia para, 
edificar á !>• Andrés Vida! y otros. 

Dictámenes del letrado coasistoria . 
aconsejando el procedimierito que ha 
deveguir ei municipio, para la vota
ción de !o8 acuerdos sobre pensiones 
jubilaciones é indennizaeión al arren. 
datarlo de consauass de las 1^.000 pe 
setas paia cadafuu año de su con
trato. 

Moción de la comisióu de po)icía 
proponiendo 'ciertas economías en el 
servicio de incendios. 

Carta de¡ Alcalde de Albacete soli
citando secuáde este Ayaotamieato 
el «cuerdo de aqué!, solicitando la 
exención de tributos de todas las fin-
fias muoicipa'ea destinadas á servi
cios públicos. 
. Instancia de José AJcaraz, solici
tando se subsane su nombre cu su 
expediente respectivo de quintas^ 

Dictamen-de la comisión de propios 
sobre arrendamiento á D. José López 
decebo horas de agua de las doce 
que posee este Ayuntamiento dei ¡os 
manantiales de Minas y Cañar Lo
zano. 

Otro de la mismai comisión propo-

lia Primavera 
Gentit, etnsáto de flor», 

sostenida por las alas 
de alondras y ruiseSotes, 
U ^ esparcieado verdores, 
TistiendO ét canq|>o de gatas. 

A su paso, en los vergeles, 
volaron las mariposas, 
despertaron los laureleSj ' 
y, envidiosos de las rosas, 
reventaron los claveles. ' 

Alzando un biomo triunfal, 
asomó por In colinas, 
y al verla dMde et ni<!al, 
lilgueros y golondrinas 
tiatieron marcha real 

Lx» arroyuelos serenos 
brincaron de gozo llecos, 
y recordando martirios, 
cual morados nazarenos, 
entreabriéronse los liriorf 

Esplendió el rojo capullo, 
y la brisa, ebria dé aromas, 
en duldsifflo murmoHe, 
sorpreadH #aii&ai^ amOlo 
de las camprestespaieiMSt <• 

Ya, en alardes altaneros, 
los pomposot'lttKaiaeroa 
quieren desplegar sus brochas, 
Ya, hay mis flores de loe luceros 
en el jardín de noches. 

I Ya está aqui!... Ven ea buen hora 
la estación más seductora, 
la estatífti que á̂ VoMr convida, 
la que los campos eolora; • 
¡yallegái iSeabicnveiddal 

Y cantan los ruiseñores, 
y hay mis azulen la esfera, 
y en el Uano'mis v^dores; 
porque ea carroza de floras 
¡Ya llegó la prhnaveral 

M. R, Blanco Belmonle. 

Uráe el remedio 
Los que, año tras años "Venimos si

guiendo y aún permanecemos én^ la 
firme creencia dé qnéla cuestión agrí
cola, es la importaste caesiiÓD de la 
vida efectiva de los pueblos, no po
demos permanecer en el silencio de 
indiferencia más punible, en esbi apo
ca del afto en que «I elemento agrícuir 
tor, en lucha con apa esperanza que 
podía ó no conseguir sigue en sus pro 
pósitos de todo un año de incertidum-
bre» haciendo cabalas y conjeturas, 
expuesta á la hecatombe más desven
turada. ' 

Por esos campos de Dios ha empe
zado la extinción de la langosta, sin 
que por fortuua la destniccióq de) 
insecto alcance á terrenos de super
ficies extraordinarias, infestada f 
y amenaasaotés', que de'oá s(̂ a»ear̂  
prometen sea Mr "eMiiaiígrienlitiréy *> 

con la existencia de esos labcadores 
que juntos á elfos C0Bfia»O'««a-tie«»* 
único medio de subsistencia. 

Noticias quenos suministran yhemos 
podido comprobar regularmente dan 
como cierto que, en los terrenos de la 
Condesa de Bornos, enclavado en los 
términos desde Almadio,' Capilla, 
hasta el lím)ie cercano de Córdoba, 
se han registrado y estáá rrjistraodo 
caso deincubaóKStí queespantaa. 

Veamos losJdatos: 
Con la faena de extinción cada man 

ga que pjresenciamos en uno de los 
grupos de ocho obreros, durante las 
horas del día, enterraron doce arro
bas del insecto en estado de mosquito 

Tratando de comprobar el desarro-
Ito probáblé'del mismo, s» pesó un 
gramo en et qiie entraron cien insec
tos.;. 

Proporcionando ahora .la» doce 
arrobas reî ogidas por el mismo que 
constituyó el ensayo, resultan langos
tas 18.802.400, y ¿orno' por jérmioo 
bien calcu'ado, cada langosta destru
ye un ceiemin de grb'nó, tenemos co
mo consecuencia dé-datos 1.180.200 
fanegas. 

No pretendemos demostrar la ma
terialidad del destrozo en lo que en sí 
cause el dañino insecto, y sí ¡a siega 
qae realmente verifica, la planta que 
queda dastruida por eonipieto. 

La causa moral de estos hechos se 
atribuye á la ineuHa y abandiono de 
la propietaria de esas tierras,'que de 
luengos-afio» viene sin restaurarlas 
como es debido, motivo por el coa! la 
propagacióa es indiscutible é inevit»* 
ble. 

El Gobierno tomando carta en el 
asunto que lleva aparejada ia vida de 
numerosas familias, debiera obligar i 
la condesa de Bornos á esas opera
ciones de tan plausibles resnitadbs pa 
ra d. labra doren evitaeiótt de conse
cutivos iMVIes qué' redundan eo per
juicios, no sólo de sus tierras, si qne 
también dr: la vida económica de 
esos puebii^ que perecerán, ó echa» 
rán por la borda desesperados • de su 
angustiosa situacióo»-

Felipe Alcázar. 
Almadén 24 Abril de 1910. 

NOTAS ALeOftES 

Tiempo atrás, en París y en el 
espacio de una Mnuma, fueron bir
ladas y timadas por sus respectivos 
novios ó amantes, donceles «de « e i ^ 
pr^mavefas, dos sesaaionas viudas y 
ricss. .;:, -i'% .«• \ ' 
-•á Yo me alegré de que las burlantR • 
*yJa^ timaran. 

ui» sefiora cincueot^uir do* veces 
viuda, contrajo matrimonio con UÍ> 
joven de diez y ocho aflos, sin que se 
la procesara por corrupción de me* 
ñores. 

En Febraro del afto de gracia 1909 
una viuda inglesa que trisaba en los 
sesenta y cinco, sustrajo de la casa 
paterna aun joven de vientidósf t:a-
sándose con éi por sol presa. 

El día 5 del pasado Marzo, una 
vieja viuda, natura] de Koenigsberg, 
patria de Kant, raptaba á un pollo de 
diez y seis años llevándoselo á no se 
sabe dónde. De momento ya supongo 
yo dónde le llevó... 

Todos ustedes recordarán lo que 
pasó en Madrid hace unos dos meses. 
Una mujer de ochenta aflos ¡octenta, 
caballeros! casó con un vivp de 
veinte y cuatro. El vivo, al llegar á 
caáft después de celebrada la boda, 
apoderóse de cuarenta mil duros de 
la viejs y estafes la bota que la apftf-

^ gaminada y volcánica señor& no lo ha 
vuelto á ver. 

Ignoro si ia vieja burlada era vfai-
da, pero es de suponer que si lo 
sería, pues asta» cosas, con perdón 
de las viuda#>4î ;tMu» y virft»>8»a, mm 
las hay, nO las* haceft eeés que l8f» 

• mujlres que han perdido el marido. 
Eltos matrimoiiios y estos amo

rfos ̂ on escandaiosoé, y no deberían 
permitfíSe én noihbre de la moral. 
Laliberfed dé éontraer nupcias de
bería tener sns límites, y así como 
hay una fty qoe prt^be el matrimo
nio á ia^taeno^es y.los casamientos 
en'ré hermano», hermanastros, pa^ 
dres é hijos, etc.,iaUa una que pon
ga limitéis á los excesos, desvarios é 
itapudici» de la senectud animalízsda, 
lúbrica y tol-pe. Que ame si quiere, 
pero qué su concupiscenci* no lleve, 
al menos, el marchamó de la sanción 
legal. 

Si esta ley exitiera, el drama de 
París de q w ya dinsos cuenta en t^a 
crónica no hubiera ocurrido. Se pasa 
un mal rato leyendo la declara
ción que ante el juez ha prestado el 
partjcida. su crimen es tremendo el 
mayor de todos, pero comprendo d 
arrebato y obcecación del asesino. 
Este vivía confiado al lado de su ma-
die, de sesentfl aftos cumplidos» cuan 
do de repen^ IttJdice que se h | casa 
do^y q u o # l v a i ^ , | C f n *!#» l^os, 
«I mayor de diez |f ftufw aftos „ va á 
loí^r Itkleíatura de la cas»,-y qwe si 
esto le disgusta puede marcharse, que 
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—¿Y l̂ s demás cartaa, cinoj <i«W;q«e<»e«cH*- . 
bi, las recibió? 

—TodÉf jas partas que se la dirigieron^áo de< 
positadajieitela dirección»,l8f ótdeaeaquetetyaiiMít 
respecto á ,^ ioven eran mi#y. a#^8f. .U» MM»a> .y ^ 
prohibidaloda «oTOínkación^ry este,fio c«nt»r con •, 
que no sois pariente suyo. 

—¿De modo que ngi las hihteWo? e H 
La hermana se Inclinó. 
—¡Los que persiguen á Clara soii.Bii|k,podei^f,, 

•os! ¿Cómo averiguar dónde estóírr-tmaroiwói/ri ?.. 

Sr. Dartolf, 
Salió de allí Indignado. Volvió á w caaa anima

do por lá JtACfetp îanTa de HBiueeî re tasto Clara 
podía haberse dirigido á ella. Como era 4e esperar 
no había sido asi, porque ia pobre niña ignoraba 
á quien d i ^ la libertad,;, r 

El Sr. Dartoif y «u hija recontet^ m, wmo toda r 
París en busca de la hermaoa-de Rfaé». á la queáv • 
las siete 4e la ojaffaaa faabi«^#ue8tQ eQ t̂Ubeitad̂  ^ 
sio un céntimo» «iguie^do un riéglneft eatcubuto» 
pata debilitar el cuerpo y domai toda eoergia^ -; -

Su caráctec h^biacarabiadoipuch^. No aetiifca Í < 
ni se viv« in^»uaMientf;jintit ciertastpetcotiai. 

No la animaba más que una idea, enci»itfar á «1»̂  
hermano 31 huiridcaquej^jtodazal» . ' . 

Nada •8Wa.de,í*,<»nd«fl»4e Rei»éii.g|»,5an.u-
zaro se hallaba some^(|^|,ii(»Mg«i9,iiao«on»i#» -
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Transcurrtoron semanas y meses, y faltaban al
gunos días para que Rene recobrase la libertad. 

Carolina, solaea su cuarto, pensaba en esto 
cuando anunciaron al vizconde de Oraan. 

Este, que acababa de cumplir diez y siete aflos, 
te detuvo en la puerta contemplando á su encan
tadora prima. 

—¿Qué hacéis parado ahi?—le preguntó Caro

lina. 
—{Dejadme que admire vuestra hermosura, 

primal 

Después <tê nMich«fi geatione%elSi;«Partoi0 con
siguió una audiencia del prefê sto depollcfa que I9 
concedió inmediatamente lo que pedia. 

—Aqui tenéis la ordm paiari ^ e pongan en Jl-' 
bertad á vuestra protegida. Mañana os pra^ntáte 
en San Lázaro con «ste documento y os será entre
gada la persona de que se trata. 

—¿N© oi «eña fácil avtü» ésta nodHS al director 
para que no me pongan ñinfutm difl^lfBdi ya que 
hoy no es hora d(é ii? 

—No tengo nlng*i toco«venlente~ai}é ef pfe 
fecto, que mandó llamar á un empleado y le dio las 
órdenes necesarias.' • 

Para máS seguridad, el Sr. Daftofs' escribió á 
Clara y laí llevó personathierité á dan Lázaro.' No 
estaba ef director y lá eh'fTégó á tino dé Tos fertiplea-
dos. La anunciaba que al dia siguiente 'irfa'á bus
carla. 

Al dia siguiente se presentó en la corcel y pidió 
que le acompañasen ai despacho derdirector. 

En la puerta baldía dejado el coche en el que es
peraba con Impaciencia Carolina. 

- Vengo en busca—dijo el Sr. Dartois-rde una 
de vuestras detenidas, la sefíorita Clara Moriset. 
Aqui está la orden. 

—En efecto, anoche recibimos la , 0 1 ^ y s« 
marchó esta maflasa. 


